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Cansinos A'ssens· ·co111enta 

''Estéltca del novecientos,., 

.E.. . . . 1 prestigioso ·crítico u.rngnayo Alberto pa.a.sticidad y la dinámica de los seres vivos. 
Zum Felde ha recogido bajo el titulo Tal lá razón, perpleja y. desorientada, pasando 

• "Estética del Noveciento!l", en verdad de --reina.- abeolut.a a citida:dana pSrticnlar y 
, sugestivo, aunque algo '~vooo -por la signifi_ mon(llogando su cuita ·en cierVo pasaje lleno 

eaci6n literaria que aqui _se le !ha dado a ese 'de · movimi:ento novelesco; . y tal . también las 
guarismo secul-ar, unas confere¡neias por él ex,.; rápidas y certeras a<mUI.lizaciones de Verhae-

. pl8J!~~as en la Fa~lta.d de l:Jmn;ooidades de ren y de Walt WhHmil,n, vigorosas y migue-
La Plata, en el transoorso del mes de Setiem- l&ngescas prosopopeyas de dos cielos literarios, 
bre de 1927, acerca de las nuevu tendenéf;- uno que n11nere y otro que nace, y cada una 
artfstiéas que se han manifestado . en la post- de las cuales imuncia a su modo la 81Urora. 

· @'Uerra como iniciaci.án, pre~samente~ de un (~'Y ásí COI1ll0 V criiar~n recorta en :)]'na ,alta ca-
nuevo ciclo Y de mi nU!evo siglo estético. La lina su perfil pensativo y melancólico-último 
Calidad de la tribuna nos indiea ya la impor- gran poeta de su Edad --;, Walt Whitman se tan• del critico Y la atención con qu.e_~_le _ . Iev!mta, oon su balrba de viejo Adán, mojada 
oye en ambas orillas del do epónimo. La alta del rocío de la tierra, oo.m.in.atndó" eón alegria 
talla literaria de Zum Felde ha dado su medida gimnástica hacia ·el futuro, primer. gr¡ande poe-
ell obras anteríore.s, qu.e le consagrúl pensador ta de un reoomienzo ".) 
el vuelo aquilino, capacitado para mirar al sol 
de lBs ideas generales, y escritor eJe pluma Sin embargo, en este libro de elucidacio1,1eg 
animadora, asistida del lírioo don de expresar estéticas, el poeta que hay en Zum Felde se 
los coooeptos en imágenes y organi?.ar loe ·bri- hace admíra:r de ncsotroe principalmente por , · · 
nantes cortejos de las aleg.o.riaa. Su descrip- la euritmia que ha sabido imprimilt_a la com-
ción del lOOdo cómo las- tendencias literarias p&ota marcha de- las _i~, del pensado:r 1 la: 
del último siglo penetraron en Montevideo, lle:.. · luz Y la gracia con que unge la matemáticapre-
vadas por 9118 ex6ti<Sos portaestandartes en sin- cisi6n del método. Obligado a abordAr en po- , · 
«ular y abigarrada cara!va.n& de raros emigran- - cas páginas tan complejo problema oo:inO el 
tea-"lloa Raros", de Rubén, y algonOll :m.ú- origen y caracteristi®S esenciales de la actuai 
es un cuadro de época, admirablemente logra.. renovaei6JÍ estética, Alberto Zum. · Felde. b& 
do, que recuerda esos grandes lienzos pict6ricos procedidó oon ;una gran econonúa verbal, fiá.n.-
...,..i'':La Escuela ·ae Atenas", por ejemplo - dolo todo a 1,. clanüad yordean~n de lá es.. 
en- que la sintesis bist6rica se eleva a la cate- tru~ eequemáti<*L. Gracias lli eso ha lo-
goria de magistral obra de arte. Esa misma rrado en las tres partes y el ap6ndice de que 
~ 'Vivificadora .suscita en este libro mate- constla. ~ trabajo, presentar una ln:eida :visión· 
rialisaciones sorprendentes de fluidos ao~p- -d~ conjunto - que no excluye la percepdi6n 
taa1ee o de sombras ilustres, que por !IDl mo- del detalle - de esa ~ GUesti6n del -.te 
11111111to ae ¡ergo.en ate BOIIUtkill eon toda 1& moderno, que otros eaoriton!e han ~oarado t6-

n 

.-·-~-



lo por uno de sus aspectos o en sus m.anlfesta.­
ciontes ~ fragmentariM, sin reunir en un . foco 

e- alrto 1 cultural los reflejo.'! de ese inmenso pris­
ma. Recordemos '.'La deshumanización delax­
te ", de don-Jos~ OJ:'!Íegá y Gasset, y "Litera­
turas euro¡.. e as de vanguardia'-', de Guillermo 

• de--Torre, para hacer constar desde luego que 
Alberto Zn.m Felde eR el primer escritor. de 
nuestra l!!nogua, que de un modo· fundam~mtal 
y coherente aborda esa cuestión del arte IOO­

derno; integráud<Ma en el vasto cuadro de la 
renováción total de los valores mentales de Occi­
dente, n 'mtbre simbólico bajo el que se incluye 
también el ·horizonte espirituaL de América. 
El . autor de ''Estética del Nweeientos'' no se 
limjta a contemplar una-de--las- características 
del nuevo arte - como su pre8un"ta deshuma.. 
nización, que acertadamente ~ractifica o su 
dif'.cntible · condición de producto de una fa.. 
tj¡ga m~ntal, la· famQ<>a tesis clínica de Jean 
Epstein, que De Tarre reproduce en su libro, 
~ino que sucesiV.IJ.lllllute interroga a todos los 

-~----· ... 
modernoo oráculos - Bergson, Uexlriill, Spen~ 
g.ler, Keyserling -, y monta su: observa,torio 
en una altura desde la que puede seguir tooos 
los momentos de ese fenómeno, que, en . déñ-

- nilliva_. puede-llamarse el eclipE!e solar de la 
~Razón y obtener su cliehé sintético. Porque el 
gran acontecimiento que se está operando en 
nuefltros días es que la Raión deja .die ser el 
centro de· nuestro universo ~en tal para ceder 
el. puesto a 1a Intuición. De este punto final 
en que ae resuelve la larga crisis del raciona­
lismo - la dramática novela de la Razón, al­
ternativamente entronizada y destronada -, 
revolución a CIIJ.yo triunfo · concurren la cien­
cia y la filosofía, se deriva el punto inicial del 
arte nuev.o, que responde al nuevo concepto de 
la función esbética. y a ij:,n nuevo modo de sen­
sibilidad. ¡Cómo concebim~s hoy la funcoión 
estética f Para contestar a esta pregunta em­
pieza Zum Felde por definir. el .. concepto de 
función, que "en biología, en matemáticas, en 
historia imtplioa relación a un fin". Con este 
motivo pasa revista a: todas las finalidades que 
·en -el transcurso de la evolución racionalista 
lé hia.u asignado suce~ivamente al Arte, supe­
ditándolo a las normas didáctieas encarnadas 
en laa reglas ret6ricas. Surgieron así la es.. 
*ica uenelAsioa. la ~ romiuttca, la es-

te ti~ positivista; el arte. debla expresar en 
forma db belleza la realidad transcendente, o 
reproducir la realidad objetiva, o. exaltar loe 
ideiw.es forjados por la conciencia reeionalista. 
Con el fracaso de la Razón crece :-a:aecuada.. 
mente la importancia del arte, que en la pro­
clamación del Evangelio intuicionista es~ aJ¡ 
fin, coneehido como una función supetbiol6gi­
ca, "como una función _del Espíritu", con lo 
que "la actividad estética adquiere el doble 
valor de una finalidad en·si misma y al mismo 
tiempo de relación ton un fin". Y Zum Felde · · 
se pregunta: "•~La función del arte, en cuanto 
fin ser, a elaborar las imágenes puras de la rea.. 
lidad psiquica, las formas que la vida humana 
qui~re alcanzar y cuyo esfuero en alcanzar 
constituye su étfca?" Pregunta a la que signe 
la '!"espuesta inmediata : ''Probablemente, sí. • 

·Porque si no es el arte lo que crea esas formas, 
i qué las crea T ¿ J Ja ·religión T Pero la" religión 
requiere asumir la representación concreta de 
la ímagen, requ;ere -la forma estética del mito. 
Y qu:izá sea b.ta la más poderosa forma~ del 
arte. En cuanto -a la filosofía, puede decirae 
que da el sentido de esas formas expresado en 
conceptos. '' 

Plallíteada así la ctw¡¡_tióit, Zum Felde -se ve 
obliglido a desvanec~r ciert01:1 equívocos en que 
hnn inc'llrr ido algunos teorizantes al interpre­
tar ese superrealismo que es el dominio natural 
del arte~- moderno ; y aquí es donde· sale al paso 
d~ esa preerurin tRsis de la '' de&hmnaniUlción 
dd arte", surg_id'l en el intento de definir las · 
nnevas f'.<.rrientcs estéticas por el profesor bis­
pano, al que da una pulida y terminante lec­
ción de Cf.saa. (1). Znm. Fdde empi-eza por 
hacer notar la Cllntradiooi6n en qu.e · incurre 
t>l nut'vo Ad1son. Que al tratar de la "des\"a­
Jorización de la cultura ochocentesca, con res­
pecto a la demAnda de nuestro tiempo, define 
aquélla, sobrE' tudo en su último período, como 
una c1tltnra desv1tali.~:ada .•.• y al .encarar es­
pecialmente el problema eat.ético, define las 

''----~ .. - .. 

-
(1). El autor comentado hace constar que, 

su desacut~rdo con algunos conceptos de Ortega. 1 
Gasset. no Implican mengua de le alta eattmaot6n 
lntet.ectual que el enaJ'fata blapano le menee. 
N. Cle la R. 
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nuevas corrientes comD un fenómeno. de deshu­
:rmmi7Mión del erte'·' Y exclama: "Pero des.. 
. hum.s:nización del arte y desvitalizaeión del ar­
te, ¿no son la misma cosa t & Puede el arte con­
tener y expre&ar otra vida que no sea la htl!IIln­
na, esto es, la de nuestra conciencia Y ¿Y puede 
admitirse como expresión de u-na Cl11.ltura re­
novada, de unn nueva oleada espirjtual-'--un 
arte de!g"Vitalizado, vale decir, un arte-~" deca­

-uente"T Porque un arte sin contenido vital y 

• 

humano no puede ser sino bizantinismo, tal 
como :reconoce Orte~a es la e>nltura desvitali-. 
:>:Bda." T nclnl'.e lue.tro 7.um Felde si por deshu­
mani·ación no habrá aneriilo entender rl edit.or 
rle la "Uevista de OccidentP,. la superación 
•le la realidaa objetiva inmediata, que ñié, en 
~ene-raJ, 15 su'hstanciR del a'rte en· la ~noca an­
f erior; '~ pPro e-n ese caso - añade - estaria.. 
mos jus;tanrlo I'On las oalahra'! ". V a propóSito, 
nosotros nos. hemos preguntado algunas vrees 
si, dPotro del pensamiento de Ortega, no juega 
a menudo un sofilrta ... " "E11ti1h>:ar ~s defor­
mar Jo~ rcnl, nesre~~:li?:ar - oorrQnora añn o,.~ 
tega .,-. ERtilizaci6n implica deshuman;zaci6n. 
Y viceversa., no hay otra manera <'IP. desh!1mn­
ni7.ar · que ~estilizando''. "Con~ifme- · reotifiear 
e!rl;os concept,('q - agrega ?.um Felde-·. J•istilL 
111r es de¡mrar la realilad de todos sus ele-men­
to!! nn estétiooR, es dP.Cir, exprcgivn;¡ riel ··~:r.­

p'lra dejar sólo a<1uellos que son expre~ión · PU­

ra. Porane J.q di rerenf'ia e!-lr..ef'Jfif'..<~ · entre Ja.c¡ 
--;.' . - ·--- ' -

formas del arte. y hl1ol forma.'! de la vida no es-
tá en e) Nmtenido, sfno en Ía i'11nP.ión. T111 fun­
ción de la f.o<rmn natmal o dt>l heeho real es 
de carácter biol<';gieo; y Ja función de la forma 
estética o del hecho estético es de carácter ex:.. 
pre$1Ívo; o en otros términos, aquélla tiene por 
finalidad la conservación o des-arraUo de la vi­
dl\ y ésta la expresión- de ~~~ vida. Ciertamente, · 
en la forma v;lva o en el hecho real existen los 
elementos exprelli'Vos, pero están confundidos 
y Sllpeditados a los biológiecs, en tanto que en 
la forma estética esos elementos expresivos, 
emancipados de toda eondic.ionalidad, supedi­
tan a los otros y se manifiestan con enltera li­
bertad. ERtilizar serla., pues, emancipar la 
realidad de sus condiciones prá~icas para que 

.·- ' : . , ; 
se muestre en sus puros valores exprf'Slvos. 
1Con estas claras y aguzadas palabras destruye 
. Zum Felde .el equivoco ereado por esa nefnsta 

teoría de la deshUJDi8.n.Í.Z&ci.ón del arte, que pa­
ra difundirse y extraviar a los pootas jóvenes 
ha tenido todas las facilidades circulatorias de 

'=la ampHá. red editorial de su autor, y que bajo 
su flamante apariencia~~ encubria una vejez 
rezagarla. ''En ePe punto- termina. Zuro FeL 
de -~ , el pensamiento del prestigiosO catedrá.ti .. 
co de Mladiid ae desvía de las verdaderas di­
nlcciones de la nu_eva oonqienc:ia y vuelve a 
conceptcs propios de la mentalidad oohocén.. 
tesca." 

Por los anteriores frSgme:O.tos habréis pooL 
do ver la fin'llra de tacW con. q.oo el dríticó 
urnguayo aísla el núcleo esencial de las cues.. 
tiones y el cort!e rápido y certero con que eli.. . 

~ mina enojosos equívocos. Siempre que eª- pre..: 
ciso, halla Zum Felde la . palabra definidora, 
esa frase inspirada que un conCIÍlio de poetas 
a:probaría y elevaría a dogma, y C'D.yaclara sencL 
llez sal~a de pronto los más viejos coneeptos. 
Así, al eStablecer que'' toda realidad::::-~-ª~··· ... 
toda realidad estética-es una forma del espiritu, 
un estad.'J de concienda", resuelve el. antiguo 
pleito entre objetivismloy srtbjet..Wismo en alr'tie, 
así como también reconcilia a la estética con la 
m;· i'?.l. ..e~ un.....gesto de moderno pontifica. y .. s;fUt.,:_ 

do tOda r;alidad un:a fo.rma de conciencia, ha . ___ ....,._jW·"-:·' .: - . 

11, cnteculere que h>d!a imagen objeH~ii-:~L. 
m1smo, un fenómeno de c-onrienda. Inversa­
mente, siendo real toda forma de conciencia, 
hia de entenderse . qtH~ t.oda imrugen · subjetiva 
tiene un contenido de objetividad". "El con­
cepto de lo real oomo forma de coneie:lcia -
en su doble aspecto bio-f'ísico (o científica) y 
bio-psíquico (o estético) - implica el ooncep­
to de unidad esencial de todos los valores de· 
una cultUra, y, por tanto, del va.lor' ético y del 
estético." "Lo ético y lo estético - agrega -'­
son esencialmente idénticos." Y de pronto, el 
poeta que hay en él le wgiere estos líricos apO­
t~mas: "El Partenon es un sistema de ética. 
El aroo romano es la Lex. El Imperium es .el 
are'~ romano apoyado ~n los dos extre:m.oe del 
mundo". Pero el razonador estricto reaparece 
en esta proclamación dogmátioo., que resume 
toda una c;~rie de silogiirmüEJ: "J ... legamos l1fri 
a ln rourlm!ión de que cuanto más ~1 arte pres~ 
c'linde de t-:-do concepto ético - y,· por tanto, 
de toda id~Jología ....... , para no ser mAs que arte, 
arte puro, tanto m'!s realiza -en sf mil'lmo el 



sentido ético inherente." IgUal precisi6n ñlo-
96fica, fi.orecida ·de cuando en cuando por la 
gracia iluminada del verbo, le a&:ste al defin1r 
el · superrealism!o, que entre nosotr.os ha deso­
rientado n ingenio tan profundo como el ·de 
.., Awrín.": Y al tratar de otros fenómeMs 
característicos de la moderna EsMtica ~ega: 
"Lo que ac:tmalmente llamam:os superreali!'Jllo 
·es la aetitud consciente del artista .que quiere 
trascender el orden estricto de la objetividad 
perceptible, y podría definirse com-o una nueva 
manera de percepción-estética de lo real, o 
más eraetame.n~ como U'Ila nuéva forma de la 

. realidad -dE-terminada P"r un nuevo estado de 
conciencia". .Oentro de esta ~BJt~ría de lo 
superreal sitúa Zum Felde el superrealismo 
~nírieO, que para al~·unos Constituye_ todo er-

. género y que . para: él es tan sólo una escuela.,· 
. "cuya limi~ción exclusivista la hace iJ;I.C&paz 

de abarcar en 1oda m JMilt.iple feMmenalidad 
la vida estética''. Especialmente justa és la 
refn1.ación que haC'e del criterio médico de Eps­
tein, qúe considera todo el art.e moderno sínto­
ma de fatiga intelectual, ·y que viene a ser una 
re~~:Jción d'e1 punro de Vista de 1\fax Nor­
aau en 811 U Degeneración". famloRa. y ya olvi­
dada. 11 Tal criterio - d1Nl. -_puede ser exacto 
en sentido científico; pero no oen sentid-o esté­
tico. El arte, en cualquier época o forma que 
se le considere, exctde en contenido y 1JignifL 

. cación al al'lálisis psioo-fís;-co, c'~m<> la reatidad 
del espíri'tu. humano exoode al e~dio dE'l fnn­
cionamdent.o neuro-cerebral." El -erit.erio de · 
Ep!JOOin pierde, por lo demás, toda 911 fuerza 
al reconooer éste que esa faHga intelectn.al, ese 
estado de anormalidad clínica de los artistas· 

. ' 
"es la normalidad relativa oe nuestro tiempo". 

Lo c.'.ierto .es que noa hallamos en el momento 
crepuscular de una cultura. - la C'Ulflllra ra­
cionaliata-,y que cuesta trabajo apreciar en 
lill valor matinal los albores de non arte nuevo 
que pugna con viejos re.sa:hios no del todo abo-
l"d ''S ti" · " d 1 os. en mos e •11n modo nuevo, pero se-
guimos "pensando" a la antigua; desacuerdo 

r que es preciso suprimir para acelerar la evo­
lución. A tal fin re11pondió, en concepto d11 
Zum Felde, el m'ovimiento "Dada", que fué 
una; formitlable liquidaci6n de tópicos, necesa-

ria para emplear de nuevo, Znm Felde hace SU­

ya la adm~rable frase de Gi®: "Dada c'est 
le Déluge, aprés quoi tout ~ence". Por­
que después de esa gran anarquía de "Dada", 
el arte vuelve a construirse sobre nuevas nor­
mas. Lo cual puede apreciarse en el C'llbistóo 
evolucionado, que une el poder constroetivo a 
la facultad expresiva, bu.scando sus formas · 
propias de igual modo que las busca la Natu­
raleza. "Las simplificaciones geométricas del 
Clllbismo nos haoon entrever la corporizaei6n de 
un arte errinentemente mental y qne, sin em­
bargo, nada tenga que ver con lf'IS conceptos 
racionales, con el •• intelectualillltlo" del arte 
anterior." Se trata de crear en la plástica con 
l<>S elementos propios las formas . reales; pero 
no comlo la realidad las o~. sino ooloeándot~e 
en: la misma posición creado'ra de la vida': 
"Crear un poema. como la Na.tur&leza crea el. 
ár<bol." - E~ divisa del credo· creaclonista 
de Vicente Hnioobro ..se.-.eschu:ede a la lu de 
las palabras de Zum Felde.-Ta.f'acútnd ma~-: 
ca los límites del arte, que de esta S'llerte alcanza 
su mayor autonomía y su máxim-o poder revela.. 
dor, conv_!rtiéndose en una valorizaeión .de _la, 

· vida, en un índice de 'idealeR fiuperbiol6gioos, 
tras los que habrán de enca;m~ los vitales 
ritmos. H~ aquí el plllito final en que 80'Il 

una misma cosa· arte y Vida,_ ética y estética, y 
en qllle el arte re~mlta el supremo valor h1JD18no . 
A tal perspectiva se encaminan loe eafuérzos 
de la actual renovación estética y en tal pleni­
tud de relaciO'llea Iahora en !nÍ actividad 8.11-
tónoma y, al parecer, aislada. Al recabar su 
emancipación de toda finalidad objetiva, inte­
l'eetnali.zada, proolambdose pura funei6n del 
espíritu, el arte moderno realiza la mú alta 
nrilrión hmn.anística. Esta interpretación del 
crítieo uruguayo restituye al arte en general 
su di9Jutida grandeza y hará que las muelle.; 
dllntbres Kientan toda la seriedad . di'ami.tioa 
que hay en las aetuales aventuras estéticas que 
los mismos artistas, desorientadce, suelen aco.. 
meter con un ~ato de perplejo humorismo. 
' 
R. CANSINOS ASSEN8 

Ml&drid.-Mayo 1928. 


